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 RECUERDOS DEL PADRE GABRIEL
BOSQUEJOS DE UN MEMORABLE ÁNGEL DE LA GUARDA

Amparo Latorres Rojas, OSB1

Hablar sobre el Padre Gabriel, sin hablar de la Fundación de este 
Monasterio de la Asunción de Monjas Benedictinas, sería como negar la 
H[LVWHQFLD�GH�ODV�HVWUHOODV�\�DVWURV�GHO�ÀUPDPHQWR��\�GH�YHU�HQ�pO�D�XQR�GH�VXV�PiV�
HQWXVLDVWDV�\�HQWUDxDEOHV�FRODERUDGRUHV��TXH��FRPR�ÉQJHO�GH�OD�*XDUGD��LQÁX\y�
de forma innegable en el proyecto de la Fundación de este Monasterio, en su 
establecimiento y su posterior andar monástico. Primero, porque gracias a sus 
estudios de Arquitectura tenía conocimiento de las viejas Casas de Mendoza, 
enclavadas en el Valle Central de nuestro país desde sus años de estudiante, tal 
como él lo plasmó en la Presentación del Libro que hizo a pedido de don F. Javier 
Fernández Conde, “Monasterio de la Asunción de Santa María, Veinticinco años 
de Historia 1983- 2008, Monjas Benedictinas”, en el año 2011:

³8QD�WDUGH��KDFH�PiV�GH�VHVHQWD�DxRV��VLHQGR�HVWXGLDQWHV�GH�DUTXLWHFWXUD��
HQ� FRPSDxtD� GH� RWUR� FRPSDxHUR�� 0DULDQR� 3XJD�� KR\� VDQWR� VDFHUGRWH��
fuimos a dar, por mera casualidad, a las Casas de Mendoza, aún en su 
HVSOHQGRU�� HQ� XVR� SRU� ORV� 3DGUHV� $VXQFLRQLVWDV�� (QWUDPRV� D� FXULRVHDU��
sin imaginarnos lo que íbamos a encontrar dentro; de sorpresa en 
VRUSUHVD�� DILFLRQDGRV� FRPR� pUDPRV� D� OD� DUTXLWHFWXUD� FRORQLDO� \� VX�
alhajamiento, quedamos deslumbrados por su capilla, por la cantidad de 
PXHEOHV«�3DVDURQ�DxRV�GH�DxRV� \� HQ� FLHUWD�RFDVLyQ�� GHVHPSHxiQGRPH�
como hospedero de mi monasterio, me cupo atender a un sacerdote 
GH� OD�'LyFHVLV� GH� 5DQFDJXD� TXH�� FRPR� DO� VHJXQGR� GtD��PH� SUHJXQWy� VL�
sabíamos de alguna comunidad que le interesara hacerse cargo de unas 
casas antiguas que estaban disponibles; al enterarme que eran aquellas 

1  Monja del Monasterio de la Asunción de Santa María, Rengo, Chile.
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mismas de Mendoza, que habían quedado una especie de aparición en 
PL� UHWLQD�� QR� GLJR� IXL�� VLQR� FRUUt�� D� FRPXQLFiUVHOR� DO� 3��$EDG�(GXDUGR�
/DJRV�� HQ� WDO� HVWDGR� GH� IUHQHVt� TXH� GHELy� SHQVDU� TXH�PLV� GHVDWLQRV� \D�
KDEtDQ�VREUHSDVDGR�WRGR�OtPLWH��eO�EXVFDED�XQ�OXJDU�SDUD�HO�SUR\HFWR�GH�
fundación de un Monasterio de benedictinas, y aunque con gran calma, se 
GHFLGLy�D�FRQYHUVDU�SHUVRQDOPHQWH��SULPHUR�FRQ�HO�KXpVSHG�\�OXHJR�FRQ�HO�
2ELVSR�GH�5DQFDJXD��0RQV��'XUiQ��KDFLHQGR�XQ�LQFUHtEOH�DFWR�GH�IH�HQ�
PLV�SUHFLSLWDGDV�DUHQJDV«´ 

(P. F. Javier F. Conde, Monasterio de la Asunción de Santa María, 
Veinticinco años de Historia 1983 - 2008, Monjas Benedictinas, 
PAX 2011) 

A eso también habría que agregar la cercanía tanto con el Monasterio de 
las Condes, como con el Padre Gabriel, de algunas de las primeras postulantes 
chilenas. Ingresaron al Monasterio de san Pelayo, para luego ser parte de la 
comunidad del Monasterio de la Asunción, una vez realizada la votación del 
Capítulo Conventual del Monasterio de san Pelayo para dar su “SI” a la Fundación 
en Chile el día 08 de diciembre de 1981. Participaban en el grupo de /HFWLR�'LYLQD 
que cada día jueves por la tarde después de sus clases en la Universidad el Padre 
Gabriel realizaba en la casa de una de estas jóvenes, donde él les compartía 
la Palabra de Dios y tuvieron la oportunidad de conocer en persona a Madre 
Amparo Moro y a Sor Isabel Arias, quienes en noviembre de 1981 visitaron Chile, 
para hacer una evaluación más ponderada del proyecto en estudio a la petición 
formal tanto de Mons. Alejandro Durán, Obispo de Rancagua y del P. Abad del 
Monasterio de las Condes Eduardo Lagos a la Abadesa del Monasterio de San 
Pelayo y su comunidad para realizar una Fundación de Monjas Benedictinas en 
Chile, en la Diócesis de Rancagua (cf. Ibidem, Capítulo II). Tal como el mismo 
Padre Abad Benito hizo mención en la Misa del funeral del Padre Gabriel, ellas 
fueron parte de esos peces grandes que cayeron en la red del Padre Gabriel y 
que con la gracia de Dios han perseverado en su seguimiento al Señor en este 
Monasterio hasta el día de hoy.

Sería imposible enumerar todos los aportes que el  Padre Gabriel hizo a la 
Comunidad, tanto en el proceso pre-fundacional y en la consolidación material del 
HGLÀFLR�GHO�0RQDVWHULR��FRPR�HQ�WRGR�HO�SURFHVR�GH�UHDFRPRGDFLyQ�GHO�PLVPR��
en las primeras obras de mejoramiento una vez llegadas las fundadoras, como en 
la restauración post- terremoto de 1985, las ampliaciones y mejoras que la vida 
PLVPD�GH�OD�FRPXQLGDG�IXH�UHTXLULHQGR��FRPR�HQ�OD�LQÁXHQFLD�VLHPSUH�SRVLWLYD�\�
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animada en la vida de  la comunidad, con su singular y extraordinario sentido del 
humor y expresividad para relatar de forma tan amena y envolvente las aventuras 
de sus vivencias personales de niño, de monje, de historiador y de investigador que 
lo llevaron a visitar en muchas oportunidades los Archivos Históricos del Viejo 
continente, de donde iba recopilando información para la redacción de su fecunda 
obra literaria en estos ámbitos y que nos compartía con mucha sencillez en sus 
visitas a la comunidad, siendo a la vez una instancia fraterna como formativa para 
la comunidad. 

3DUD� ÀQDOL]DU� QR� SRGHPRV� GHMDU� GH� PHQFLRQDU� XQ� KHFKR� TXH� VLHPSUH�
UHFRUGDPRV�FRQ�JUDQ�FDULxR�\�TXH�UHÁHMD�OD�VLQJXODULGDG�GH�OD�SHUVRQDOLGDG�GHO�
Padre Gabriel y de su mano angelical y paternal a la vez sobre la comunidad que 
quedó estampada en la Crónica del Monasterio y en el Libro de los Veinticinco 
años del Monasterio: 

©(O�3��*DEULHO�*XDUGD�IXH�HO�iQJHO�WXWHODU�GH�DTXHOORV�SULPHURV�PHVHV�GH�
QDWXUDO�GHVFRQFLHUWR��(O�UHJUHVR�GH�$PSDUR�0RUR�D�(VSDxD�HO�GtD����GH�
abril produjo en todas las monjas, incluida la Priora, una fuerte sensación 
GH�RUIDQGDG�TXH�QL�OD�FURQLVWD�SXHGH�GLVLPXODU´��³(V�XQ�LQVWDQWH�IXHUWH��
0DGUH�$EDGHVD�YD�FDPLQDQGR�SRU�OD�DYHQLGD�GHO�ERVTXH����/D�DFRPSDxDQ�
HQ�HVH�FDPLQDU�HO�3��*DEULHO�\�*XLOOHUPR��'HWUiV��OHQWDPHQWH��HO�DXWR��3RU�
ILQ�VH�FLHUUD�OD�UHMD��(VWDPRV�ODV�VLHWH�HQ�OD�H[SODQDGD��VLQ�XQD�SDODEUD��
HVSHUDQGR� DO� 3�� *DEULHO� \� D� *XLOOHUPR�� TXLHQHV� VH� DFHUFDQ� D� QRVRWUDV�
FRQ�XQD�GHFLVLyQ� LQDSHODEOH��*XLOOHUPR�� ăGLFH� HO�3��*DEULHOă� KD� WHQLGR�
XQD�JUDQ�LGHD��UiSLGDPHQWH��QRV�YDPRV�D�SDVDU�HO�GtD�IXHUD��D�XQ�FHUUR����
(VWiEDPRV� VHUHQDV�� JR]RVDV��8QD� YH]�PiV� HO� 6HxRU� HVWDED�KDFLHQGR� VX�
WUDEDMR´ª (Crónica I, f. 37r).

En un mundo que tiende a una pérdida del sentido de la historia (Fratelli 
Tutti� Q�� ����� OD� ÀJXUD� GHO� 3DGUH� *DEULHO� FRPR� PRQMH�� VDFHUGRWH�� DUTXLWHFWR� H�
KLVWRULDGRU��HQ�OR�SHUVRQDO�KD�VLJQLÀFDGR�HO�GHVSHUWDU��GH�DOJR�TXH�GHVGH�QLxD�PH�
hacía ir estudiando por adelantado los capítulos del libro de historia en la escuela 
\�TXH�JUDFLDV�DO�HVIXHU]R�\�QR�SRFRV�VDFULÀFLRV�GH�PLV�SDGUHV�HUD�XQD�GH�ODV�SRFDV�
privilegiadas que en ese tiempo podía adquirirlo. Además de ser un referente y 
un estímulo para cultivar el interés y el deseo de conocer la historia de nuestro 
Monasterio, sus raíces y todo lo que fue haciendo posible la germinación de 
este pequeño retoño monástico, en donde el Padre Gabriel como lo hemos dicho 
anteriormente forma parte de esas personas providenciales que el Señor puso 
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desde mucho antes de su “concepción”, como un “Ángel de la Guarda”. Eso me ha 
llevado a ser capaz de valorar, admirar e intentar ser cada vez más consciente de la 
obra de salvación que Dios ha hecho con cada una de las hermanas que formaron 
y formamos parte de esta comunidad y en ese sentido cobran o resuenan en mí lo 
que la Madre Cristiana Piccardo, ocso, dice en su libro, “Pedagogía Viva, Cister 
Novecientos años después”, citando a A. Gramsci: 

³8Q� SHUtRGR� KLVWyULFR� SXHGH� VHU� MX]JDGR� SRU� VX� PLVPR� PRGR� GH�
FRQVLGHUDU�HO�SHUtRGR�TXH�OH�KD�SUHFHGLGR��8QD�JHQHUDFLyQ�TXH�GHYDO~D�D�
la generación precedente, que no logra ver sus grandezas y su significado, 
QR�SXHGH�VHU�VLQR�XQD�JHQHUDFLyQ�PH]TXLQD�\�VLQ�FRQILDQ]D�HQ�Vt�PLVPD��
En la devaluación del pasado está implícita la justificación de la nulidad 
GHO�SUHVHQWH´�

y más adelante citando a S. Grygiel:

³(O�IXWXUR�VLQ�HO�SDVDGR�HV�WRGR�\��SRU�WDQWR��HV�QDGD��&DGD�UHYROXFLyQ�KD�
EXVFDGR�UHDOL]DU�XQ� IXWXUR�VLQ�SDUWLU�GHO�SDVDGR��VLQ�DSR\DUVH�HQ�pO��KD�
EXVFDGR�GHVWUXLU�HO�SDVDGR��3RGHPRV�GHFLU��HQ�RWURV�WpUPLQRV��TXH��SDUD�
OD�FRPXQLGDG��HO�PDWULPRQLR��OD�IDPLOLD��HV�HVHQFLDO�XQD�FLHUWD�WUDGLFLyQ��
7UDGLFLyQ�QR� VyOR� HV� HO� SDVDGR�� WUDGLFLyQ�HV� WDPELpQ�HO� IXWXUR�� HV� WRGR��
Pero no se puede crear, construir el futuro si uno prescinde del pasado y se 
ROYLGD�GH�pO��3DUD�SRGHU�VDEHU�GyQGH�LU��GHER�VDEHU�DQWHV�GH�GyQGH�YHQJR��
GH�GyQGH�SURYHQJR´�

0HQGR]D�GH�5HQJR 
Casilla 37 

5HQJR���9,�5HJLyQ 
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